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Cristo: Dios



DIOS EL PADRE



Pero, ¿quién buscando puede encontrar a Dios? Los 
hombres pueden tener su propia interpretación sobre Dios, 
pero ninguna mente humana puede comprenderlo. Este 
problema no nos ha sido dado para que lo resolvamos. Que 
ningún hombre finito intente interpretar a Jehová. Nadie se 
permita entrar en especulaciones acerca de su  naturaleza. 
Aquí el silencio es elocuencia. El Omnisciente está por 
encima de toda discusión. Review and Herald, June 1,1905; 
Alza tus ojos, 19 de Mayo, 1905



El mundo debe ser advertido y se debiera hacer ahora todo esfuerzo 
posible por exaltar la verdad... El gran Maestro sostiene en su mano el 
mapa completo de la verdad. En lenguaje sencillo hizo claro a sus 
discípulos el camino al cielo, y los temas inagotables del poder divino. 
Mantuvo una sabia reserva en cuanto al tema de la naturaleza de 
Dios, porque los enredos y especificaciones [de ellos] introducirían 
una ciencia en la que no podrían ocuparse las mentes no santificadas 
sin entrar en confusión. Acerca de Dios y de su personalidad, el Señor 
Jesús dijo: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has 
conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”. Juan 
14:9. Cristo era la misma imagen de la persona del Padre. ATO 146.2



El hombre no puede alcanzar el rastro de Dios. Que ninguno procure 
con mano presumida alzar el velo que cubre su gloria. {8TI 300.6}

“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría de Dios! ¡Cuán 
insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!”. Romanos 
11:33. El encubrimiento de su poder es evidencia de su misericordia 
porque alzar el velo que oculta su divina presencia sería la muerte. 
Ninguna mente mortal puede penetrar dentro del ámbito secreto 
donde mora y obra el Poderoso. Podemos comprender sólo lo que él 
se digne revelarnos acerca de su persona. La razón tiene que 
reconocer una autoridad superior a ella. El corazón y el intelecto 
tienen que inclinarse ante el gran Yo Soy. {8TI 301.1}



Los escépticos se niegan a creer en Dios porque sus mentes 
finitas no pueden comprender el poder infinito por medio del 
cual él se revela a los hombres. Pero se le ha de reconocer 
más por lo que no revela de sí mismo que por lo que está 
abierto a nuestra comprensión limitada. Tanto en la 
revelación divina como en la naturaleza, Dios nos ha dejado 
misterios que exigen fe. Así debe ser. Podemos escudriñar 
siempre, averiguar de continuo, aprender constantemente, 
y, sin embargo, quedará por delante lo infinito. {8TI 272.3}



Todas estas representaciones espiritistas no son 
absolutamente nada. Son imperfectas y falsas. Debilitan y 
disminuyen la Majestad que no puede compararse a ninguna 
cosa de origen terrenal. Dios no puede compararse con las 
cosas que sus manos han creado. Estas no son más que cosas 
terrenales, que sufren bajo la maldición de Dios a causa de 
los pecados del hombre. El Padre no puede describirse 
mediante las cosas de la tierra. El Padre es toda la plenitud 
de la Divinidad corporalmente, y es invisible para los ojos 
mortales. {Ev 446.1}



Cristo: Dios



Deberían los mensajeros del Señor, después de 
defender valientemente la verdad por un tiempo, y 
cayeran bajo  la tentación y deshonraran a quien les 
ha encomendado su obra ¿Será eso una prueba de 
que el mensaje no es verdadero? NO, porque la 
Biblia es verdadera. "A la ley y al testimonio: si no 
hablan conforme a esta palabra, es porque no les ha 
amanecido". [Isaías 8:20.] El pecado de parte del 
mensajero de Dios haría que Satanás se regocijara, y 
a aquellos que han rechazado al mensajero y al 
mensaje triunfarían; pero de ninguna manera
absolvería a los hombres que son  culpables de 
rechazar el mensaje de  verdad enviado por 
Dios.7LtMs.Lt 1892 par-24



Es muy posible que el élder Jones o Waggoner puedan 

ser vencidos por las tentaciones del enemigo; pero si lo 

fueran, esto no probaría que no habrían recibido el

mensaje de Dios o que la obra que habían hecho fue

todo un error. Pero si esto ocurriera, ¿cuántos tomarían 

esta posición y entrarían en un engaño fatal porque no 

están bajo el control del Espíritu de Dios. Caminan en las 

chispas de su propia leña y no pueden distinguir entre el 

fuego que han encendido y la luz que Dios ha dado, y 

caminan en la ceguera como lo hicieron los judíos.

Sé que esta es la misma posición que muchos 

tomarían si alguno de estos hombres cayera, y ruego 

que estos hombres sobre los que Dios ha puesto la carga 

de una obra solemne puedan dar a la trompeta un sonido 

certero, y honrar a Dios a cada paso, y que su camino a 

cada paso se haga más brillante y brillante, hasta el fin de 

los tiempos. 7LtMs,Lt 24,1892-par 15



Se me ha instruido que utilice esos discursos 

suyos impresos en los Boletines de la 

Conferencia General de 1893 y 1897, que 

contienen argumentos sólidos sobre la validez 

de los testimonios, y que corroboran el don de 

profecía entre nosotros. Se me mostró que 

muchos serían ayudados por estos artículos, y 

especialmente aquellos recién llegados a la fe 

que no han sido familiarizados con nuestra 

historia como pueblo. Será una bendición para 

ustedes leer de nuevo estos argumentos, que 

eran del encuadre del Espíritu Santo. 23 
LtMs,Lt230.1908



´´CRISTO DIOS´´ Así, en el primer capítulo de Hebreos, se revela a 
Cristo como más exaltado que los ángeles, como 
Dios. Y como tanto más exaltado que los ángeles 
como lo es Dios, por la razón de que él es Dios. Es 
presentado como Dios, del nombre de Dios, 
porque es de la naturaleza de Dios. Y su naturaleza 
es tan enteramente la de Dios, que es la misma 
imagen de la sustancia de Dios. Tal es Cristo el 
Salvador, espíritu de espíritu, y sustancia de 
sustancia de Dios. Y es esencial reconocer eso en el 
primer capítulo de Hebreos, a fin de comprender 
cuál es su naturaleza como hombre, en el segundo 
capítulo.

CAP. 2. Cristo: Dios 



´´CRISTO HOMBRE´´ La identidad de Cristo con Dios, tal como se nos 
presenta en el primer capítulo de Hebreos, no es sino 
una introducción que tiene por objeto establecer su 
identidad con el hombre, tal como se presenta en el 
segundo. Su semejanza con Dios, expresada en el 
primer capítulo de Hebreos, es la única base para la 
verdadera comprensión de su semejanza con el 
hombre, tal como se presenta en el segundo capítulo. Y 
esa semejanza con Dios, presentada en el primer 
capítulo de Hebreos, es semejanza, no en el sentido de 
una simple imagen o representación, sino que es 
semejanza en el sentido de ser realmente como él en 
la misma naturaleza, la "misma imagen de su 
sustancia", espíritu de espíritu, sustancia de sustancia 
de Dios.
Cao. 3. Cristo: hombre



´´CRISTO HOMBRE´´ Por lo tanto, de igual forma que en el cielo era más 
exaltado que los ángeles, como Dios; así, en la tierra, fue 
menor que los ángeles, como hombre. De igual manera 
que cuando fue más exaltado que los ángeles, como Dios, 
él y Dios eran de uno, así también cuando estuvo en la 
tierra, siendo menor que los ángeles, como hombre, él y el 
hombre son "de uno". Es decir, precisamente de igual 
modo que, por lo que respecta a Dios, Jesús y Dios son de 
uno –de un Espíritu, de una naturaleza, de una sustancia–, 
por lo que respecta al hombre, Cristo y el hombre son "de 
uno" –de una carne, de una naturaleza, de una sustancia–
La semejanza de Cristo con Dios, y la semejanza de Cristo 
con el hombre, lo son en sustancia, tanto como en forma. 
De otra manera, no tendría sentido el primer capítulo de 
Hebreos, en tanto que introducción del segundo. Carecería 
de sentido la antítesis presentada entre ambos capítulos. 



´´CRISTO HOMBRE´´ Se nos presenta lo anterior como condición previa 
para que podamos comprender su semejanza con 
el hombre. Es decir: a partir de eso debemos 
comprender que su semejanza con el hombre no 
lo es simplemente en la forma, imagen o 
representación, sino en naturaleza, en la misma 
sustancia. De no ser así, todo el primer capítulo de 
Hebreos, con su detallada información, sería al 
respecto carente de significado y fuera de lugar. 

¿Cuál es, pues, esta verdad de Cristo hecho en 
semejanza de hombre, según el segundo capítulo 
de Hebreos?



Cristo: Dios



Antes de la aparición del pecado había paz y gozo en todo el 
universo. Todo guardaba perfecta armonía con la voluntad del 
Creador. El amor a Dios estaba por encima de todo, y el amor de 
unos a otros era imparcial. Cristo el Verbo, el Unigénito de Dios, era 
uno con el Padre Eterno: uno en naturaleza, en carácter y en 
designios; era el único ser en todo el universo que podía entrar en 
todos los consejos y designios de Dios. Fué por intermedio de Cristo 
por quien el Padre efectuó la creación de todos los seres celestiales. 
“Por él fueron creadas todas las cosas, en los cielos, ... ora sean 
tronos, o dominios, o principados, o poderes” ( Colosenses 1:16, 
VM); y todo el cielo rendía homenaje tanto a Cristo como al Padre. { 
CI 6.1 } 



La preexistencia de Cristo.

Sin embargo, al paso que la Palabra de Dios habla de la humanidad de Cristo cuando estuvo 
en esta tierra, también habla decididamente de su preexistencia. El Verbo existía como un 
ser divino, como el eterno Hijo de Dios, en unión y unidad con su Padre. Desde la eternidad 
era el Mediador del pacto, Aquel en quien todas las naciones de la tierra, tanto judíos como 
gentiles, habían de ser benditas si lo aceptaban. “El Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. 
Juan 1:1. Antes de que fueran creados los hombres o los ángeles, el Verbo era con Dios y el 
Verbo era Dios.

El mundo fue hecho por él, “y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”. Juan 1:3. Si 
Cristo hizo todas las cosas, existió antes de todas las cosas. Las palabras pronunciadas acerca 
de esto son tan decisivas, que nadie debe quedar en la duda. Cristo era esencialmente Dios y 
en el sentido más elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, Dios sobre todo, bendito 
para siempre.   

Cap. 34, EL VERBO HECHO CARNE-Mensajes Selectos Tomo 1



El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad como 
una persona distinta, y sin embargo era uno con el Padre. Era la excelsa gloria 
del cielo. Era el Comandante de las inteligencias celestiales, y el homenaje de 
adoración de los ángeles era recibido por él con todo derecho. Esto no era 
robar a Dios. Declara: “Jehová me poseía en el principio, ya de antiguo, antes 
de sus obras. Eternamente tuve el principado, desde el principio, antes de la 
tierra. Antes de los abismos fui engendrada; antes que fuesen las fuentes de 
las muchas aguas. Antes que los montes fuesen formados, antes de los 
collados, ya había sido yo engendrada; no había aún hecho la tierra, ni los 
campos, ni el principio del polvo del mundo. Cuando formaba los cielos, allí 
estaba yo; cuando trazaba el círculo sobre la faz del abismo”. Proverbios 8:22-
27.

Cap. 34, EL VERBO HECHO CARNE-Mensajes Selectos Tomo 1



Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo fue uno con el Padre antes de que se 
estableciera el fundamento del mundo. Esta es la luz que brilla en un lugar oscuro 
haciéndolo resplandecer con gloria divina y original. Esta verdad, infinitamente 
misteriosa en sí misma, explica otras verdades misteriosas que de otra manera serían 
inexplicables, al paso que está encerrada como algo sagrado en luz, inaccesible e 
incomprensible.  
“Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el mundo, desde el siglo y hasta 
el siglo, tú eres Dios”. Salmos 90:2. “El pueblo asentado en tinieblas vio gran luz; y a 
los asentados en región de sombra de muerte, luz les resplandeció”. Mateo 4:16. 
Aquí la preexistencia de Cristo y el propósito de su manifestación a nuestro mundo se 
presentan como rayos vivientes de luz procedentes del trono eterno. “Rodéate ahora 
de muros, hija de guerreros; nos han sitiado; con vara herirán en la mejilla al juez de 
Israel. Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me 
saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días 
de la eternidad”. Miqueas 5:1, 2.

Cap. 34, EL VERBO HECHO CARNE-Mensajes Selectos Tomo 1



Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con el Padre 
eterno, uno solo en naturaleza, en carácter y en propósitos; era el 
único ser que podía penetrar en todos los designios y fines de Dios. 
“Se llamará su nombre “Admirable consejero”, “Dios fuerte”, “Padre 
eterno”, “Príncipe de paz””. “Sus orígenes se remontan al inicio de 
los tiempos, a los días de la eternidad”. Isaías 9:6; Miqueas 5:2. Y el 
Hijo de Dios, hablando de sí mismo, declara: “Jehová me poseía en 
el principio, ya de antiguo, antes de sus obras. Eternamente tuve la 
primacía, cuando establecía los fundamentos de la tierra, con él 
estaba yo ordenándolo todo. Yo era su delicia cada día y me 
recreaba delante de él en todo tiempo”. Proverbios 8:22-30. { PP 
12.2; PP.34.1 } 



Antes que los hombres o los ángeles fueran creados, “el 
Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. {VAAn 25.1}

El mundo fue creado por él, “y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho”. Juan 1:1-3. Si Cristo hizo todas las cosas, existió antes de todas las 
cosas. En relación con esto, las palabras habladas son tan definidas que 
nadie necesita estar en duda. Cristo era Dios en esencia, y en el más alto 
sentido. Estaba con Dios desde la eternidad; Dios sobre todo, bendito 
para siempre. El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la 
eternidad como una persona separada, y sin embargo uno con el Padre. 
El era la gloria más excelsa del cielo; el Comandante de las inteligencias 
celestiales. Con pleno derecho recibía la adoración y el homenaje de los 
ángeles.—The Review and Herald, 5 de abril de 1906. {VAAn 25.3}



´´CRISTO HOMBRE´´ Se nos presenta lo anterior como condición previa 
para que podamos comprender su semejanza con 
el hombre. Es decir: a partir de eso debemos 
comprender que su semejanza con el hombre no 
lo es simplemente en la forma, imagen o 
representación, sino en naturaleza, en la misma 
sustancia. De no ser así, todo el primer capítulo de 
Hebreos, con su detallada información, sería al 
respecto carente de significado y fuera de lugar. 

¿Cuál es, pues, esta verdad de Cristo hecho en 
semejanza de hombre, según el segundo capítulo 
de Hebreos?



Cristo: hombre



LA GENEALOGIA DE JESUS



Juan 1:1-3,14
Gal. 4:4



Mateo
Capítulo 1
Jesús desciende de David
1:1 Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán.
1:2 Abrahán fue padre de Isaac, Isaac fue padre de Jacob, y Jacob de Judá y de sus hermanos.
1:3 Judá fue padre de Fares y de Zara, cuya madre fue Tamar. Fares fue padre de Esrom, y Esrom de Aram.
1:4 Aram fue padre de Aminadab, Aminadab de Naasón, y Naasón de Salmón.
1:5 Salmón fue padre de Booz, cuya madre fue Rahab. Booz fue padre de Obed, y su madre fue Rut. Y Obed fue 
padre de Isaí.
1:6 Isaí fue padre del rey David. Y David fue padre de Salomón, por medio de Betsabé, que había sido esposa de 
Urías.
1:7 Salomón fue padre de Roboam, Roboam de Abías (o Abiam), y Abías de Asa.
1:8 Asa fue padre de Josafat, Josafat de Joram, y Joram de Uzías.
1:9 Uzías fue padre de Jotam, Jotam de Acaz, y Acaz de Ezequías.
1:10 Ezequías fue padre de Manasés, Manasés de Amón, y Amón de Josías.
1:11 Josías fue padre de Joaquin y sus hermanos, durante el cautiverio en Babilonia.
1:12 Después de la deportación a Babilonia, Jeconías fue padre de Salatiel, y Salatiel de Zorobabel. 
1:13 Zorobabel fue padre de Abiud, Abiud de Eliaquim, y Eliaquim de Azor.
1:14 Azor fue padre de Sadoc, Sadoc de Aquim, y Aquim de Eliud.
1:15 Eliud fue padre de Eleazar, Eleazar de Matán, y Matán de Jacob.
1:16 Y Jacob engendró a José, esposo de María, de quien nació Jesús, llamado el Cristo.
1:17 Así, desde Abrahán hasta David son catorce generaciones, desde David hasta la deportación a Babilonia, catorce 
generaciones, y desde la deportación hasta Cristo catorce generaciones.



La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un 
misterio, “el misterio que había estado oculto desde los siglos y 
edades”. Colosenses 1:26. Es el grande y profundo misterio de la 
piedad. “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros”. 
Juan 1:14. Cristo tomó sobre sí la naturaleza humana, una naturaleza 
inferior a su naturaleza celestial. No hay nada que demuestre tanto 
como esto la maravillosa condescendencia de Dios. “De tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito”. Juan 3:16. Juan 
presenta este admirable tema con tal sencillez que todos pueden 
captar las ideas expuestas y ser iluminados. 

Cap. 34, EL VERBO HECHO CARNE-Mensajes Selectos Tomo 1



Cristo no tomó la naturaleza humana en forma aparente. La tomó 
de verdad. En realidad, poseyó la naturaleza humana. “Por cuanto 
los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo 
mismo”. Hebreos 2:14. Era el hijo de María; era de la simiente de 
David de acuerdo con la ascendencia humana. Se declara de él que 
era hombre, el hombre Cristo Jesús. Escribe Pablo: “de tanto mayor 
gloria que Moisés es estimado digno éste [Cristo], cuanto tiene mayor 
honra que la casa el que la hizo”. Hebreos 3:3. 

Cap. 34, EL VERBO HECHO CARNE-Mensajes Selectos Tomo 1



Piense en la humillación de Cristo. Tomó sobre sí la 
naturaleza humana caída, sufriente, degradada y 
contaminada por el pecado. Él tomó nuestros sufrimientos, 
soportó nuestro dolor y vergüenza. Soportó todas las 
tentaciones que acosan al hombre. Unió la humanidad con la 
divinidad: un espíritu divino habitaba en un templo de carne. 
Él se unió así mismo con el templo. "La Palabra fue hecha 
carne y habitó entre nosotros”, porque al hacerlo pudo 
asociarse con los pecadores y afligidos hijos e hijas de Adán. 
{YI 20 de diciembre de 1900, párr. 7}



Cristo tomó la naturaleza humana para que los 
hombres sean uno con él como él es uno con el 
Padre, para que Dios ame al hombre como ama a su 
Hijo unigénito, para que los hombres sean partícipes 
de la naturaleza divina y sean completos en él. {RH 5 
de abril de 1906, párr. 15}



Cuando Cristo inclinó la cabeza y murió, llevó consigo mismo 
al polvo los pilares del reino de Satanás. Él venció a Satanás 
en nuestra naturaleza humana. La naturaleza por la cual el 
enemigo fue vencido es la misma naturaleza sobre la cual en 
el Edén obtuvo una victoria fácil. Él sufrió una derrota 
humillante. Él fue vencido por la naturaleza humana de Cristo. 
El poder de la divinidad del Salvador estaba oculto. Él debía 
vencer en la naturaleza humana, dependiendo de Dios para su 
poder. Este es el privilegio de todos los que aceptan a 
Jesucristo. En proporción a su fe, será su victoria. Ms111-
1897.34



De Cristo se dice que fue tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado. Su naturaleza humana no cedió a las sugerencias 
de Satanás en un solo punto. Y si el Señor Jesús ha vencido las 
tentaciones de Satanás, todo hijo e hija de Adán puede vencer. 
Pero solo hay una forma en la que cualquiera de nosotros puede 
hacer esto. Es obedecer Su voz. Leamos todos atentamente la 
oración de Daniel: “Como está escrito en la ley de Moisés, todo este 
mal ha venido sobre nosotros; sin embargo, no hicimos nuestra 
oración delante del Señor nuestro Dios, para que nos volvamos de 
nuestras iniquidades y entendamos tu verdad." [Daniel 9:13.] Esta 
ha sido nuestra deficiencia. La Palabra no ha sido una lámpara para 
nuestros pies y una luz para nuestro camino. Pero así debería ser, 
para el Señor, Él es Dios. {Lt3-1897.27}



7. “La Ley de la Herencia" 
Si no hubiese tomado la misma carne y sangre que comparten los 
hijos de los hombres, con su tendencia al pecado, entonces, ¿qué 
razón o filosofía justificaría el énfasis que se da en las Escrituras a 
su genealogía? Era descendiente de David; descendiente de 
Abraham; de Adán, y siendo hecho de mujer, alcanzó incluso lo 
que precedió la caída de Adán: los orígenes del pecado en el 
mundo. En esa genealogía figura Joacim, cuya maldad hizo que 
fuese sepultado como un asno, "arrastrándole y echándole fuera 
de las puertas de Jerusalem" (Jer. 22:19); Manasés, quien hizo 
"desviarse a Judá y a los moradores de Jerusalem, para hacer más 
mal que las gentes que Jehová destruyó delante de los hijos de 
Israel"; Achaz, quien "había desnudado a Judá, y rebeládose
gravemente contra Jehová"; Roboam, quien nació a Salomón 
después que éste hubiese abandonado al Señor; El mismo 
Salomón, quien nació de David y Betsabé; también Ruth, la 
moabita, y Rahab; lo mismo que Abraham, Isaac, Jessé, Asa, 
Josafat, Ezequías y Josías: los peores juntamente con los mejores. 
Y las acciones impías de hasta los mejores, nos son relatadas con 
idéntica fidelidad que las buenas.



En toda esta genealogía, difícilmente encontraremos uno, de 
cuya vida se haya dado referencia, que no posea en su 
registro alguna mala acción. Obsérvese que fue al final de 
esa genealogía que "aquel Verbo se hizo carne, y habitó 
entre nosotros". Fue "hecho de mujer" al final de una 
genealogía tal. Fue en una línea descendente como esa, que 
Dios envió "a su Hijo en semejanza de carne de pecado". Y 
esa línea descendente, esa genealogía, significó para él 
precisamente lo que significa para todo hombre, por la ley 
de que la maldad de los padres es visitada en los hijos, hasta 
la tercera y cuarta generación. Fue para él significativa en las 
terribles tentaciones del desierto, como lo fue a lo largo de 
toda su vida en la carne. Fue de ambas maneras, por 
herencia y por imputación, que "Jehová cargó sobre él el 
pecado de todos nosotros". Y cargado así, con esa inmensa 
desventaja, recorrió triunfalmente el terreno en el que, sin 
ningún tipo de desventaja, falló la primera pareja.

7. “La Ley de la Herencia" 



¿De qué forma fue Cristo hecho carne? ¿Cómo vino a 
participar de la naturaleza humana? Exactamente de 
la misma manera en que venimos a serlo cada uno de 
nosotros, los hijos de los hombres. Ya que está escrito: 
"Por cuanto los hijos [del hombre] participaron de 
carne y sangre, él también participó de lo mismo." 
"También... de lo mismo" significa "de la misma 
manera", "del mismo modo", "igualmente". Así, 
participó de la "misma" carne y sangre que tienen los 
hombres, de la misma manera en que los hombres 
participan de ellas. Y esa manera es mediante el 
nacimiento: así es como él participó de lo mismo. Dice 
pues la Escritura, con toda propiedad, que "un niño 
nos es nacido." 

6. "Hecho de mujer" 



6. "Hecho de mujer" 
En armonía con lo anterior, leemos que "Dios envió su 
Hijo, hecho de mujer." Gál. 4:4. Habiendo sido hecho de 
mujer en este mundo, fue hecho de la única clase de 
mujer que este mundo conoce. Pero, ¿por qué debía ser 
hecho de mujer?, ¿por qué no de hombre (varón)? Por 
la sencilla razón de que ser hecho de hombre no le 
habría aproximado suficientemente al género humano, 
tal como es el género humano bajo el pecado. Fue hecho 
de mujer a fin de descender hasta lo último, hasta el 
último rincón de la naturaleza humana en su pecar. Para 
conseguir eso, debía ser hecho de mujer; porque fue la 
mujer, y no el hombre, quien cayó primero y 
originalmente en la transgresión. Porque "Adán no fue 
engañado, sino la mujer, siendo seducida, vino a ser 
envuelta en transgresión." 1 Tim. 2:14. 



6. "Hecho de mujer" Pero, ¿por qué debía ser hecho de mujer?, ¿por 
qué no de hombre (varón)? Por la sencilla razón de 
que ser hecho de hombre no le habría aproximado 
suficientemente al género humano, tal como es el 
género humano bajo el pecado. Fue hecho de 
mujer a fin de descender hasta lo último, hasta el 
último rincón de la naturaleza humana en su 
pecar. Cristo fue, pues, hecho de mujer, con el fin 
de poder enfrentar el gran mundo de pecado, 
desde el mismo punto de su entrada en él. Si 
hubiese sido hecho de otra cosa que no fuese de 
mujer, habría quedado a medio camino, lo que 
habría significado en realidad la total imposibilidad 
de redimir del pecado a los hombres. 



"Él también participó de lo mismo" 



"Hecho de mujer"



"La ley de la herencia"



"En todo semejante"


